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1 estreno de tres o b r a s  c o r t a s  en el teatro de la za r zu e l a

lauiesDo la linea trazada por la Dirección del Teatro de la Zarzuela, han sido escena- 
das tres obras en un acto. Sirve este programa, que la critica ha calificado de bellísimo, 
como paso al montaje de una gran obra: «El crimen del padre Amaro», de E?a de Queiroz.

•ELTALEGO NIflO». Se trata de 
I®" maravilloso y poético entremés 
1^1 siglo XVII. Con su autor Qui­
l in e s  de Benavente. comienza la 
i^C'a madrileña a pisar las labias 

Sféc's <íDe más adelante 
L|J®J3r(a en nuestro popular saíne- 
!»• U  interpretación, ingenua y 
I «na de encanto, como conviene 
I '"la obrilla de este tipo.

L ’ L̂ AGRICULTOR DE CHICAGO». 
le.° ®^?ptación de un cuento nor- 

"'cicano de Marb Twain. nos 
la sensibilidad de los ac- 

I].?®  d«l Teatro de la Zarzuela.
I *®llosse hicieron verdadera- 
« fti®  acreedores del aplauso que 

I '*s regateó el público.

SABOTEADOR». Santiago On- 
I q,.®'’- el gran escenógrafo, ha es- 

buena obra para ese 
f que la guerra re-
tesrá®' público le llamó al palcor**Cenico,
Low* obras van unidas por el 

df !a Tradición n el Soldado, 
lÍo_ fono político al especfécu- 

como siempre, al 
t C3 uj®'® *lel pueblo y de su Justa

la m úsica del
Santiago Oniañón.

Siguiendo la orientación marcada por los propios trabajadores en algunas 
reuniones celebradas con ellos, el Consejo Kacional del Teatro edita este 
boletín, quincenal, orientador, que deseamos sea aprovechado por todos 
corno una muestra más de las conquistas realizadas hacia una nueva vida.

¡Trabajadores, propagad este boletín:
Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O  « B O L E T I N »  EL T E A T R O  EN LA
f a c c i o s a  (continuación)

Continúan ayudándonos todos ios ira- por ser la ciudad más gran- _
baiaáores de Madrid en la propaganda. V  poseen los facciosos, se
au£ por el buen teatro hemos empezado a ^  contraba con un exceso de 
A lizar desde las páginas de este «Bo- ^ión solamente comparable con la que ̂ 
Utin». Hag sindicato que nos pide para tienen en nuestra
sos am d os ocho mil demplares. Impo- c.elona Para dar jJ ^ ^ -^ ^ X a c S  nesj 
séle complaceros por ahora, carradas, como el con^^^ fres v c^vmjl
El papel escasea. Pero no nos S  encontraba totalmente lleno de ari^l
mos. Hacemos gestiones para tócratas de Madrid, toreros, jefes del
Mientras,hacedqueeste«Boleíín»p(^e^ eiército de la Falange, del RequeW' 
mano en mano; que todos puedan leerlo; ^-^-jajores italianos y  alemanes, ric^ 
que en todos se despierte el deseo de elevar propietarios de los pueblos de la I 
7 teatro español a la altura que vosotros, Los militares pagaban con \ ̂
que sois el pueblo mismo, merecéis. de guerra, y los ¿emás en ma

Para que sirva de estímulo y etemplo, estaban a crédito. 
acui en tngnr pr4e-

rente, la ‘  movimiento. Este ^
S u scripción  para la propaganda del buen teatro

ciosos, la crisis del c^l
Suma anterior................................ m e rc io , V  demá-s de^^

Sindicato de Obreras del Hogar.. ........ lies comentados en
.LaRosa*,Sociedad de Obreros y Obreras de i'er- artículo anterior. .

íumerta, Jabones y Suad^es. como el régimen d e ^Sindicato Metalúrgico de M adnd,*E l^l^rte compre*
Asociación General de Actores de tsp  , ■ • j,)o_oo der al lector lo pd

los Los actores más destacados que “
ron una compama en » d e d a d  (lo que en tí c Z o  l a V

í S S S H S p S S í l s ^
r « S i = £ | & í S 9 =r€“- s lmarón esta compañía para r^Pr^semai a^ria una sola representac*
nizado de la siguiente f ^ a :  en cada ^  Estos ̂ cobraban como único sueld^
La compañía la formaban 17 quei%^
dieta 10 pesetas dianas, sueldo uniform y mi-serabl^  ̂ c^ tro  pueblos; Dos H
además fondas y  extraordimnos de comprometía a llenar!
manas, Morón, etc. l u  Falange de cau< p ^  pesetas. Com^
coacción los teatros. Se hicieron elrcsto d^^ ĉ neá^A
nómina de la compañía solo sumaba 170 . „ynrnetía ser magníficoT
beneñcio de la cuja de Falange S . f l a  F t o í L S  nT sfh lw a o ^ ^
? u ^ ;rn v s rd f? m r¿ fK | ^
rao‘e f n e ¿ o f S ! Í ^ t í ó í d e l q ? e ] ! a  S e  W
cómicos regre-saron a Sevilla con sus propios i ei-urso.. - [¿oniijinará.) ■
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OfíIENTACIÓN P A R A  FUTUROS DIR E CTOR E S

es el montaje escénico de una obra? Para los alejados del teatro, puede 
oía.. I H!j>̂  estas palabras no tengan mucha contestación. Cuando se entra en 

y  dispuesta píira un espectáculo, muv pocos se dan cuenta de! 
Una obra duerme mientras está escrita. Hay que despertarla, ade­

la tprt̂ ’ Pi^-Lo que la vista recon-e y  la imaginación se repre.senta en
sur!a: t  7 P̂ f̂>dad del pensamiento, es necesario que sobre la escena se

eua di ritmo de la vida. Desde los comienzos del e,spectácuIo, ¡a creación es- 
^ c a  preocupa a los encargados deesa maravillosa íiedón. Verdaderos creado- 
«lia^ í  1 «t^jtdiendo o  quitando al espacio convenciomil, adornos, luce.s, anda- 
Jdi r' 'irte de montar una escena ha .seguido los rumbos de las moda.s

épocas, o impuesto a su vez modas y  esiilo.s desde el alto balcón del 
íee«..' V-r M °  c-reador teatral quiere tener en sus manos todo.s los elementos 
«ob^ , i  ^  sentir lleno de audacia, cultura, buen gu.sto v
tienpí.; T?' ti"“  independencia de criterio que le permita el ensayo y  la expe-
tstft. „ ■ Lurante mucho tiempo se ha discutido .si el gran público debía conocer 
S e s t i l , r e s e r v a r l o s  para minorfa.s en teatros e.xperimentalcs 
•) «1 conclu-sión ha sido la siguiente: en los países capitalistas el capital
ína: ‘ ^*’ *'?^cari^s_ganadas, y un experimento teatral es siempre
f8ra Ui'i'^ii Soviética, los experimentos de arte pueden hacerae
IBi>i J  ^ 5 "  P“ P“ ^0' puesto que a nadie se regatea avuda económica v es todo el 
«n desarrollo de la cultura. Partiendo, pues, de que dirigir
•odpi-i P creación, el Director debe ser considerado como un artista que
**cena seres humanos. Hablamos ahora frecuentemente de dirigir una

1 ni «n i" °  consiste esto solamente en la rutina de saber hacer decir con corrección 
r/u- entradas y  .^lidas de los personajes, no; cada obra necesita una

íTj  i¿„I ¡ ouerente; cada obra precisa inventar para ella un ambiente, crearla 
iP® personajes se muevan moral y  físicamente. Hay que tener en 

tert-iir^ nuestros pocos intentos de dirección escénica se han hecho sin medios 
P ^  trabajo es la imaginación del l3irector.

r  • *̂̂ f̂ ‘oióo de brillantes fiestas de Corte, para las cuales Rubens
imaginaran artificios complicadísimos; al suspenderse en la decaden- 

^Ie<; n grandes alegorías procesionales o los faustos regocijos para los
fe escena baja su nivel, lo mismo que sucede

* Woratin no sólo se queja de la mezquindad literaria, sino 
 ̂fe apariencia de l^s cómicos, su ignorancia, la falta de esplendor

IfetralíK, „   ̂ tiranizaba la escena. No se arreglan las cosas
recitar s^Io, y  Larra, en sus «Reflexiones acerca del modo de
S?Í>te niiaPliPf sigue escribiendo la palabra deeadencia y  sollozando

• • Personalidad. Es curioso notar que más adelante Pérez 
t  ̂ teatrales sobre estos extremos, v  va en

 ̂2affa píl^^eos como Enrique de Mesa muestran su sentimiento por ese ir a 
^ rA  1 ® europeo que ller-a el teatro español.

^ 1  variado su corriente, y  en esta gran creación humana v
I^úros pr^enciando podemos de nuevo plantear problemas teatrales

Drima-P^  ̂oídos. Es urgente capacitar directores de escena. Para ello se pre- 
rfe Por í.crP ^P®.s®í®cción, puesto que es un error pensar que vale cualquier actor

*̂̂ no los oídos, o por las anécdotas tea- 
examen de director podría consistir en el montaje de una 

moderna, dándole premeditadamente un cierto número de difi- 
^farse vencer. Por ejemplo: Primero: una obra sin decorado, debiendo in- 

Una mismo. Segundo: saber seleccionar trajes j-bocetos
l^rio- nt-A  ̂ f espectáculo. Tercero: .saber seleccionar músicas v  cantos.

 ̂ Rentar el repertorio de una temporada con razones literarias sobre 
L ^  renA..r?-X ,y mucho más necesita el más modesto montaje escénico. 
f t̂ores_ *̂̂ idn del teatro español exige en primer plano la capacitación de di-

á.),
Ayuntamiento de Madrid



H  E

LAS GUERRILLAS DEL TEATRO O LA FUERZA DE CHOQUE DEL ARTE

I AS ideas nacen por contacto. Cuando estos muchachillos que forman la t«erra de 
*- choque del teati'o de hoy se presentan ante su auditorio, se podría ver cornu 
entre ellos v el público van naciendo o renaciendo las ideas. Las cosas que uir 
pertenecen'toda¿ a la urgencia de la guerra. Hablan el len^aje correcto del annt» 
Hsmo. Dicen lo que ha de liacerse con el saboteador o el bulista. Pueden traer uq 
último telegrama a la escena o anunciar su victona. Su voz es nuestra % oz ae . • 
Han com e^ado a actuar por las calles de I^rcelona y, como antes los actores uc
Comisariado de Gueri-a, también por lo.s frentes de Madrid.
El grupo del Teatro de .•\rte y  Propaganda de la Zarzuela 
ha conquistado un nombre entre el Ejército del Centro._ Lo 
mismo sucede a la Guerilla de <Arte y Cultura». Esta últi­
ma está especializada en decir a coro romances y  pelmas. 
Aquélla, en representar valientemente escenas militares. 
Queremos decir desde este BoletIn a todos los grupos afi­
nes que funcionan en esta región, que vermmee con gusto 
que adopta.sen el nombre de g>ierriWi teatral, añadiendo a esta 
denominación la específica de cada grupo. También les 
agradeceríamos que enviasen sus señas y  proA'ectos, para 
mandarles repertorio y  poder organizar en breve tiempo 
un concurso de estas guerrillas en un teatro de Madnd.

El Consejo Nacional del Teatro {Delegaaón de Madnd) 
vería con gusto que todos los que e.stamos unidos en este 
deseo antifascista, llevasen la i n s ^ a  de las giierriUas M  
teatro como lazo de unión entre si.

L E C C I O N E S  DE H I S T O R I A  T E A T R A L
F  N’ 1877 se decía que la decadencia del arte teatral era 
^  motivada p'^r el retraimiento de los buenos dramatur­
gos producido por los actores. cEstos llevan en todo aquel 
recuento la peor parte. Sobre no merecer el nombre de 
tales (con escasísimas excepciones), se han erigido en em­
presarios, en directores de escena, en artistas infalibles... y  
¡claro está! se imponen al autor, le obligan a escribir a 
gusto de ellos; ellos admiten, ellos rechazan, revisan y mu­
tilan cuanto no se acomoda a sus facultades. Con su pecu­
liar criterio artístico que atiende al lucimiento personal e 
inmediato, v al inmediato lucro, fomentan las aberraciones 
del público y  disponen en última instancia de la gloria o de 
la oscuridad del talento». . ,

■ Ya en la última treintena del siglo xAin, existía en la 
\'illa y  Corte una Junta de Teatros que regía, y  con dificul­
tades parecidas a las que a veces encuentra la actual Junta 
de Espectáculos de ifadrid, los difíciles y  puntiagudos dtó- 
tinos de las tablas, La operación más laboriosa para acjuella _

A GUERRA. EL TEATRO, LA REVOLUCION Y LA INDUSTRIíi
II

la República, nació La Barraca,

f  I' - \
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Junta era 
esta dificultosa

pOí'

IS UtUitUa, uucia'-J.uii r ,  V —i 7, - ^
la formación de compañías. Tomás de Inarte
iltosa labor, c u t o  acierto era siempre considerado dudoso, solían ^  n
f __ ylyv i-rifí-iurtc- rín ovr'ltm* IrtC flUR Oartiail ŷírtlv*se veía la Tunta ñor todo' género de influjos, sin excluir los que parttan tiei gpjo- |ej,:'^olar burguesía no dan pan „ iaegos al pueblo

^ V S o ^ r le  cnrioldad reoroducimos este hoy todavía aplicable íi-ag^ - cedo, a ‘“ r '  >^*S-uesía no iae^a co n  su por-
, Ufe retrocede. nrra«r pero, cuituralmente, no puede admitir roá.spúblico. A  título de curiosidad reproducimos

¿Nunca p isado e l su e lo  xoadriieño 
d n ra o le  aqucÜoi> días
de Ja santa Cuareftinat
CD q a e  ee eninuaehaii am bas com pañías.¿No b a s  Tisto c ó m o  cop ia n  una reama de listas q n e  con tienen  
nom bres, potrlaj^ y  í^rados 
de los farsantes que de fuera  Tienen, como d e  los qne salen  deaca/tados, o de los  qne a justados sr mantienen? 
jCon q u é  cnrlüflídad, con  cuánto nn liclo, 
con  q u é  parciB lidades t  pendencias 
andan todos en  taris* concurrencias 
p or a qu e l m an uscrito al redopelo!
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E l em peño es saber qu ién  representa .
ai la Anastasia queda  cuarta  o  quinio,
ai será  lu U abel aoán^jabVnla.
ai ea damit la  V io la n te  o  la  Jacinta;
p ero  tüním no averiguar Intenta
ai los  dram oa serán buenos o  m alos.
n i si en  loe Intervalos
ban  d e  o fre ce r  sainetes ¡nsoJrníca.
m odelo* d e  pacíGcoa m aridos.
d e  tu n os  T de p illo s  indecentes,
o  bailes de candil q u e  acabe en  poto"*
ni s i saldrán vestidos
N erén. con  a o  p e lu ca  y  cu  caM ca.
o  co n  9U* doH re lo jes  D oña I  rraca.

>;vDxcKs, en esa época de 
I.orca. ’ '

>|Ún seinidn pf; 
el pumo

pación,, sin
......... semejanza con el vestir de los campesino.s, les daba la sensación

de su propio drama. El drama rural .se actualizaba. Sin 
perder nada de .su fuerza, dejaba de ser arqueología ixira 
eruditos y se convertía en enseñanza actual. Los reves 
desaparecían, porque en el drama lope.sco .son la represen­
tación de lo que era el poder justiciero v absoluto de la mo­
narquía conti'a el arbitrario libertinaje feudal, v nuestros 
campesinos, que acababan de derribar a un rev  ̂no tenían 
ninguna necesidad de agradecer a monarcas la'solución de 
sus confiicto.s. El pueblo era rev v Fuenteovejuna hac-ia .su 
justicia. Pero ya volverémos a la utilización de los dramas 
clásicos.

Mientra-s una clase, I.i burguesía, gozaba con los ojos ce­
rrados de una tranquilidad impuesta por bavonetas, otra, 
como un gran cuerpo que empieza a despertm.se, comenza­
ba su tarea hi.stóiici. I'_spaña olvida un poco que pertenece 
al mapa teatral europeo. De las escuelas de post-guenu 
apena.s si se contamina. La poesía v la pintura captan, en 
cambio, toda esa inquietud de la burguesía europea, y  ITs- 
paña contribuye con magníficos pintores v  con un admira­
ble grupo de poems al arte universal. \'erd’ad es que los pin­
tores tienen que realizarse en Francia v los poetas no ne­
cesitan más que una modesta cuartillk para dejar oir su 
voz. El teatro, en cambio, precLsa la constante contribución 
del capital y, como ya he dicho, el cíipital español no arrie.s- 
ga .sus alegres ganancias de la güeña de 1914sino produce 
dividendos saneados. Cuando Sfartinez Siena inicia su tea­
tro más culto, más cuidado, <"uando se dan cuenta algunas 
docenas de personas de la nece.sidad de renovarse, de in- 
quie tar el ambiente teatral, ya Europa ha tenido momen- 
to.s de e.íplendor escénico y  pasado del realismo a lo Antoin 
o StanislaAvski al expresionismo alemán o al estilismo; va 
se han aceptado, y  rechazado, los escenarios giratorios; se 
han hecho experiencias de iluminaciones cmcmatográficfus; 
se ha complicado la escena o se la ha desnudado, dejándole 
lasevera nobleza de los cortinajes; todo se ha hecho va, pero 
España no ha contribuido en nada a esta creación. \’ive en 
Europa un teatro social. No es \-a Ibsen con su admirable 
teatro burgués; son Strindberg y  ífaupman, el autor social-

k

l ̂

Pe'nsam^^ ’̂ ^̂ •̂ i'O'-'ede, otras: pe
p u e s o r d e n a c i ó n  de vida que la que eÜa'impon- ..''-•tci. sentado alie s U  Inr'li- ----- ’ -■ ' T 'r«t-, ■ Hhros' revo lu cion aria  a  través de la im prenta

''s  del inm ediata  p o r  su  p o c o  co s te , la propa­
ga “'''^ ‘•■ione.s ...p P ^ ctá cu lo  p ú b lico  era prácticam ente im posib le ; y  si todas las 
« V , "̂’ -^trarioaií sufren e l se llo  d e  la lu cha  socia l, el teatro

• bajo al artes, pue.sto q u e  es adem ás in dustria lucra-
 ̂ con tro l d irecto  del cap italism o.

María Terf.sa LEÓNAyuntamiento de Madrid
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La Guerrilla del Teatro de Arte sí Propaganda, en el Club de .Mundo Obrero*.

C A R T A  D E  D.  J A C I N T O  B E N A V E N . T E

UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES 
DEL ESTADO.—U. G. T.
SECCIÓN MADKID
Serrano, 18, 2 °
M A D R I D

I .  p e **  I En U  reunioD  q n * i
eión  en  Mndrirf ^g a e iÓ D

C oneejo N neion»! 
diverena reprfB entm cio^^il 
dienlee tnadrilenes- ÍT Í ^díoaieB rna le

para loé teatros d e  I»  ^  
H e a q o í eop U  d e  U  
D . Jaeinto
al Secretario d e  I»  t ^
Estadot

Valencia, 23 de lebrero de-1̂  I
Sr. D. José Alcáxar.

Estimado compañero:
Mucho agradexco el mensafe de los Sindicaíos madrileños. mi ̂  J
lamento (fue mis años, mi salud y. las circunstancias m qxu ahora W\

nhrni mip rennioren mauor íranauüidad u oíros meato» i

Fíor

Lam ento (fue rms anas, me auiuu. y. -------------  ..
pidan escribir nuevas obras, tfue recfuieren mayor íranqtiihdad y oíros meato»
que ahora disponyo. . j  </i,

Mi edad es ya de {ubilación. Escritores fovenes hay que pueden y deben
y realzar nuestro teatro. Mi tiempo ha pasado ya.

Les saluda con toda cordialidad y entusiasmo por la causa,
J a c i n t o  B e n a v e n t e .

s/c.: Joaquín Costa, 38.—VALENCIA

Mo

N O T A S

«GUERRILLA DEL TEA TR O  
DE ARTE Y PROPAGANDA.

C*ON gran éxito ha comenzado a actuar 
^  por los frentes y organizaciones la 
Guerriíía del Teatro de Arte g Propaganda. Du­

rante estas últimas semanas, re( 
El Saboteador, cantando además 
revolucionarias y bailando
res, en Chinchón, Aranjuez, Gua'
en el Qub de las Brigadas Inte
les y en el de «Mundo Obrero*-Ayuntamiento de Madrid



te

p a r d ir a s

f teatro, viene haciendo reposiciones 
sanies de nuestro viejo reperto- 

tarzuela. No siempre su presenta- 
ptesponde al montaje que exigiría un 

to más moderno del teatro. Ojalá 
!ve tiempo podamos ver la zarzuela 
ola presentada con todo el esplen- 

Fíoe merece.

ESPARCI

^tíisayándose Yerma, la obra admira- 
Federico García Lorca. Mien- 

®®®de verse todas las tardes Faenu- 
gran drama popular de Lope de

PAVCn

*este popular teatro será una de 
enas donde los jóvenes autores 

S'íos en nuestra guerra irán es- 
' obras de carácter político y so-

T R A B A J A D O R E S !

a c to res

J.! î Teatro de la Zarzuela se dió im 
,  de guitarra y  mandolina espa- 

las jóvenes discípulas del maes- 
España y  América Martínez.

24. el conocido crítico de -La 
Luis Salado, hablará sobre 

L**®" doña Irene if otras doñas, fj^uestros ene- 
Âtenos Aires). Se recuerda a todos 

idores y aficionados al teatro que 
en estas conferencias es libre.

^''ELISTA SUECA

‘ on Madrid la novelista escandi- 
f̂w Lenah Elgstrom, esposa del 

 ̂ del Teatro Nacional de Stokol-
‘i l'ccho declaraciones, diciendo

Eiene igual en la historia del

TEATRO PROGRESO
Viernes, 25 de marzo

E S T R E N O

LA MA D R E .
de MAXIMO GORKI

(adaplación escénica de 
Eduardo M. del Portillo]

Primera actriz:
A N A  A D A M U Z

Mú s i c a a e s t r o  S a m a

teatro del mundo el fenómeno teatral de 
Madrid a tan poca distancia de las trin­
cheras de los enemigos del pueblo».

TEATRO ASCASO

pEPosicióN de ‘ Tierra baja», el fuerte 
^  drama de Guimerá. Primer actor, José 
Roméu.

OTRO CONCURSO

A BiERTO por la Casa del Ejército Popu- 
”  lar de Albacete, para obras antifas­
cistas. Pueden concurrir profesionales 
o aficionados, civiles o militares. Tres 
premios —de 2.000. i.000 y 1.500 pesetas- 
para obras de dos o más actos. Y  otros 
tres premios —de 2.000, 1.000 y 500 pese­
tas— para obras de cualquier duración y 
que reproduzcan episodios de la guerra. 
A  estos últimos premios sólo podrán as­
pirar escritores militares.

.¿^ÍERNO d e l  f r e n t e  p o p u l a r  m e r e c e  s ie m p r e  e l  APOYO
^P^EBLO, p u e s  e s  e n  t o d o s  l o s  ó r d e n e s  l a  e x p r e s ió n  f ie l

■ ’̂UESTRO DESEO DE VICTORIA. LIBERTAD Y  CULTURA
7
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>' U K S X 3t JL S G  K« a  IV I» K !-i a  G X B I G E

MARÍA DEL ROSARIO FERNÁNDEZ, «LA TIRANA
ino recomendai^Na c i ó  esta popularfsima actriz en Sevilla, en IT'xj. Muy joven vino rec<

teatro de los Sitios Reales (Aranjuez. El Escorial, La Granja) y a la c  . ,
dirigía entonces Clavijo. En ella conoció y se casó luego con Erancisco 

nos, a quien llamaban el Tirano a causa de desempeñar papeles de este caract<*r m » 
tragedias que allí daban; renombre que transmitió y con el que fué conocida su ir.- 
más adelante. Ya casada, enviaron a María del Rosario con su mando  ̂
con el tin de que allí representase alguna.s obras y se habilitase para pasar Uie 
teatros de la Corte, cosa que consigue en 178 >, trabajando al principio como so‘ 
ía de versos en las compañías donde actuaban entonces en pleno tnunfo la famosa 
de la Chica, llamada la Granadina y la celebérrima María Antonia Fernández, co' 
por la Caramba. Se disgusta con la Junta de Teatros. Cambia de compañía. -\-s 
puesto de primera dama, oponiéndose a

'U d i

esto la actriz Josefa Figueras, quien dis­
gustada con Mf ' 'aria del Rosario se retira de 
la escena. For estos años del siglo xviii, las 
malas traducciones y el gusto de los escri­
tores españoles por la declamación al esti­
lo de Francia, había corrompido a nues­
tros actores. La Tirana, que sentía y amaba 
nuestro teatro del xvn se propuso corre­
girse de aquel defecto, lográndolo y mere­
ciendo hasta los elogios de Moratfn, jefe 
de aquella escuela traída del país vecino. 
Comenzaron sus grandes éxitos, consoli- 
dándo.se su reputación y su valer en el año 
1//1. Considerada irremplazable, conser­
vó el puesto de primera dama absoluta en 
la compañía que dirigía Martínez, la más 
famosa de Madrid. Aumenta la populari­
dad de La Tirana, y con esto su carácter 
autoritario. Por la menor contrariedad, en­
vía a la Junta de Teatros largos memoria­
les, protestando en uno de ellos de su ma­
rido, quien a! cabo de cuatro años de 
ausencia vuelve con la intención de hacer­
la retirarse del teatro. En 17‘>1 aparece por 
primera vez en la escena Isidoro Máiquez. 
cla.iilicado como segundo galán en la com­
pañía de Martínez y María del Rosario. 
Aparece también Rita Luna, quien a par­
tir de I7'-12 despierta los celos y envidia 
de La Tirana, ya enferma por exceso de
trabajo. Los médicos certifican que pade- 

ifece «afectos morbosos de pecho, acompa­
ñados de .sofocación habitual». Una no­
che, rendida a la fatiga y gravedad de su 
mal. se ve obligada a retirarse de escena 
antes de terminar una obra. Solicita su 
jubilación, que se le concede, y pide una 
plaza de cobradora de lunetas en el Teatro
del Príncipe, no pudiendo ocuparla hasta 
1/97. Agravada de sus padecimientos, fa­
llece esta famosa actriz en su casa, calle 
del Amor de Dios, de Madrid, el 28 de di­
ciembre de l^ ’S. Como Máiquez, Moratín, 
el matador de toros Pedro Romero y otras 
glorias de su época, fué retratada la Tirana 
por Goya. Ese retrato es el que reprodu­
cimos.
HEDACCIOV;
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